
ANO II. Madrid 15 de Julio de 1869. NUM. XLIV.

MADRID,

Un me s . . . .  4 rs.
Tres meses. . 10

PROVINCIAS.

Tre.s meses.. . 1 ! r s .  
Seis ¡(1.. . . 20

EXTRANGERO
y IXTR.AM.AR,

T res meses.. . 18 rs.
Seis id.. . . .30

N ú m e ro  s u e l to ,  

C U A T R O  C U A E T O S

SE SUSCIUBE;

En Madrid, en las 
principales librerías, y  
ea la administración. 
Travesía del' Iforno de 
la Mata, núm. 3, prin­
cipal.

En provincias, remi­
tiendo el, importe á 
nombre del administra­
dor en libranzas ó se­
llos de franqueo.

D ir e c to r ,  D . S , M . d e  

S A N B O filA N .

P E R I O D I C O  M I N I S T E R I A L ,  H A S T A  C I E R T O  P U N T O

S E  P U B L IC A  S E IS  V E C E S  A L  M E S .

C U A D R O S  D IS O L V E N T E S .

«Dentro del articulo del empréstito hay 
un negocio: y la palabra negocio recor­
rerá todos los ámbitos dcl pais y caerá 
de monte en monte y de valle en valle, 
romo dice el poeta que caen las sombras 
de la noche »

{Casaval. Discurso de 1866.)

La situación que atravesamos es una verdadera función de cua­
dros disolventes.

Pero una función á donde las señoras no pueden asistir, siquie­
ra por cariño á la decencia.

Los cuadros, muchas veces enteramente desnudos y  á la ver­
güenza, van pasando á la vista del público, que solo exclama en su 
ustupor:

¿Y España y su honra no salen?
Han salido ya por la puerta falsa, exclama, á lo más, un pa­

triota jubilado.
Y van apareciendo las figuras más grotescas y los más am a- 

marrachados personajes qne ha podido inventar el arte de Apeles.
La función empieza con una copia del cuadro de los borradlos 

de Velazquez, seguido de Rivero en traje talar, y bastón de mando.
Por si tropieza, ó cae Rivero, aparece Becerra sosteniendo el 

cuadro por el otro lado.
Detrás de este cuadro muéstrase otro de voluntarios de la li­

bertad, de los que no han corrido nunca, pero que hacen la centi­
nela á los que á su espalda se comen á el pais, al grito de ¡viva la 
libertad!

Decia un gitano á su muger: «chavala, hoy es dia de mistó: he 
traío dos libras de carne y  dos pepinos, pá los dos.»

Llegó la hora de comer, y  el gitano se comió la carne, y á su 
muger dejó los pepinos.

Pues estos son los patriotas y  los voluntarios: aquellos van de 
banquete en banquete, y estos de guardia en guardia.

El cuadro de las calles de Madrid, es sublime: las mugares van 
pasando dando lecciones de libertad de enseñanza, á Ruiz Zorrilla, 
y  queriendo llevarse á los pollos y á los buenos mozos á tirones de 
la levita.

Por todas partes no se oye más que ven hermoso, d ivino, re­
salado i

El final de este cuadro estaba difuso, solo se leia: España con 
hosira.

Trás este cuadro civilizador, pasaron las ruinas de cien iglesias 
entre las que se veian, magníficas sillerías, hermosas tablas, ricos 
adornos, cuantiosas alhajas, é inmensos materiales, que se despe­
dían unos de otros, para siempre.

Nosotros les dimos, también, el último adiós, mientras repetía­
mos al compás del saqueo:

/  Viva España co7% hoirra!
El cuadro que seguía á este, representaba una taberna y  al fon­

do un cortinaje que ocultaba una ífmiíz democrática de cabo á rabo.
Allí se veian señoritos con levita, coroneles sin ella, fajas á 

medio poner, fortunas improvisadas, yacanes con galones, asisten­
tes con estrellas, sargentos con usias, y  hasta cjemócratas con ex­
celencias.

Eran todos honrados, pero se perdió un billete, y , armóse lade  
Dios es Cristo.

El público despidió el cuadro á puntapiés, cuyas figuras se fue­
ron cantando el coro de Geroma la Castañera:

Dejad las faenas, 
reid el destino 
ahoguemos las penas 
en un mar de vino.

Tras este cuadro pasó otro con la velocidad del rayo.
Solo pudimos distinguir á Figuerola, que se iba cayendo con el 

peso del empréstito, y á Prim que lo iba sosteniendo.
El empréstito llevaba muchos cencerros, pero todos tapados. 

Asi es, que pasa por una operación hecha entre dos amigos.
Cuando se pregunta algo sobre este negocio, se nos contesta con 

música y  letra liberal:
Aquel que lo llevan preso , 

no tiene más que callar; 
sacar la bolsa y pagar, 
que lo llevan para eso.

Pero como afirmó Casaval: «lapalabra negocio recorrerá todos 
los ámbitos del pa is y  caerá de monte en monte y  de valle en valle, 
como dice el poeta que caen las sombras de la noche.y*

Pisando los talones á este cuadro, pasó otro más de prisa repre­
sentando un Congreso en Babia, unos diputados dormidos al ruido 
de los metales de las campanas vecinas, y , una znesa interesada en 
salir pronto del negocio.

En medio de este belen iba Figuerola llevando la caducidad de 
créditos, que no fué ni vista ni oida ni por Prim, que le dejó la 
caducidad k¥\g\xQvo\di, mientras él se llevaba el crédito.
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González Bravo, Alonso IMartinez y  Bravo Murillo, iban detrás 
limpiándose las lagañas y murmurando:

Luego dirán que esto es Hacienda de picaros!
Este cuadro concluia en un ferro-carril gallego, que es como 

«  acabara en punta.
Y las gentes preguntaban: pero esto es el diluvio?
Nó, que es la recolección.
Y  la palabra negocio recorrerá todos los ámbitos dcl p a is  y  cae­

rá  de monte en monte y  de valle en valle como dice el poeta que caen 
las sombras de la noche.

El cuadro de la capitación no apareció, por haberse quemado 
el lienzo que estaba pintado al fresco.

El último cuadro representaba el hambre á la hora del ju r a ­
mento.

Allí se veian, retirados, cesantes, jubilados, monjas, curas, 
marinos, sacristanes, casa real, viudas, desmayados todos de nece­
sidad, con sus familias hambrientas, con sus hijos transidos y  á 
Figuerola con unas pinzas sacándoles de la boca, palabra á pala­
bra, el juramento á la Constitución-Camelo.

Este cuadro concluia con un banquete del Regente á los perso­
najes revolucionarios.

¿Y saben V V . algo de los otros cuadros de la escapatoria de 
Dulce, de lo de Cataluña, de lo de Sevilla, de lo del ierro-carril 
gallego y de tanto y tanto asunto digno del lienzo?

De seguro quenó.
En tiempos de libertad, no se hace máS'que comer, tomar y ca­

llar. ; .
La honra y la libertad en manos'de loé progresistas, es como 

el cólera morbo , que al principio asusta y al fin causa miedo.
En vano pediréis que os enteren ni os pongan al corriente de 

nada de cuanto suceda, pero á pesar de todo, como dijo Casaval: 
<iia palabra negocio recorrerá todos los ámbitos del pais y  caerá 
de monte en m onte y  de valle en valle como dice el jioeta caen las 
jom braY dé la noche. » ' ' '

¡Q U E  VIVA LA L IB E R T A D !

L

Se uniere el clero de hambre 
Por no súber (|ue es cobrar 
Desde el úllimo Setiembre 
En que aquel grilo leal 
Vino á darle á España honra 
A los presos liberlad,
A la justicia la espalda,
A más de uno que contar,
A cl orden los pasaportes,
A la bisloria Mnmctin más,
Y en tanlo hay quien ebrio grilo:

¡Que viva la libertad,!

II.

El Regente cobra y come. 
Come y cobra Olof-Agá,
Come y traga Juan Bautista, 
Traga y cobra c! cruel D. Juan, 
Cobra y piensa Ruiz Zorrilla, 
Bebe y cobra Nicolás,
Traga y traga Figuerola,
Y cobra y mama á la par
El tragón del niño Izquierdo ;:
Y cobran y comen ya 
TanloSj que no es extraño 
Oirles á lodo gritar 
Tomando el pulso al estómago:

¡Que viva la libertad!

III.

Y el ferro carril gallego,
La ley de caducidad.
El empréstito famoso.
Los bauqaeles de D. Juan,
Los arreglos de Pinedo 
Eu el Patrimonio Real,
Los eamcios de Sagasta
Que liusla á Reina hacen hablar.
Las cuentas del Municipio,

El adoquín cbarlalan.
Todo, lodo, lodo grita:

¡Que viva la libertad!

IV.

En cambio empeña cl obispo 
Por comer, el pectoral,
Y el canónigo sus hábitos,
Y el párroco vive ya
De las limosnas que el prójimo 
Con mano no liberal 
Liberal le ofrece al verle.
Sin poder comer ni aun pan, 
Nutriéndose solamente 
Con la grasa sustancial 
Que cu pos de si lleva el grito. 

¡De v iva  la liberlad!

V .

Pero como al Iin y al cabo 
Nunea dura un año el mal
Y ya el nwtin  de Setiembre 
Muy pronto lo cumplirá,
Es claro que el mejor dia 
El ¡viva la libertad!
En la acepción que ahora tiene 
Dejará de resonar 
Tanlo en el lábio del pueblo 
Como en el de los demás 
Sustituyéndole el grito:

De ¡viva S u  MagestadX

■ssssszzz

S O .. .L U C IO N .

u
Ruiz Zorrilla es también de los inamovibles, y esto nos ha hecho tarta­

mudear al pronunciar la palabra solución.
Y nuestra exlrañeza, tiene lógica salida, porque estábamos eii la creencia 

de que Ruiz Zorrilla era el medio de locomocion con que contaba el .Ministerio 
anterior.

Pero, sin duda alguna, D. Juau Prim, ha sido de opinión contraria, y por 
eso no ha querido privarse de sus servicios.

De modo, que tenemos al Ministerio de S. A. Serrana compuesto de la si­
guiente manera: "

Presidencia y Guerra, General Prim. . r: :F
Marina.— Tópele.
Estado.— Silvela.
Gobernación.— Sagasta.
Fomento.— Echegaray.
Hacienda.— Ardanaz.
Gracia y .lusticia.— Ruiz Zorrilla.
Ultramar.—Becerra.
Vamos á descomponer esloS nombres á ver qué queda: p*erQ nos parece 

trabajo inútil; no hay más que dejarlos á ellos solos por ocho íi'as, y, ellos 
mismos se descomponen.

Basta con haberse fijado un poco en lo qué acoiitecia en el Congreso á úl­
tima hora, el mismo dia en que se consideraba como vencida la crisis, para 
comprender que no es una solución  la que se le ba dado.

Los repulgos de Marios después de los despueses, han venido á poner com- 
plelamenle en ridiculo á la .solución.

Verdad es que sin los rejjulgos de .Marios, el ridículo liubiera sido pa­
ra S. S.

Pero de lodos modos, con Marios y sin .Marios, para el tiempo que, ha de
durar, bueno es. . n

Ruiz Zorrilla tendrá ocasión de trasladar á unos cuantos magistrados, á 
otros pocos de jueces, y á oíros muchos de fiscales, y algo es algo.

Si puede se propondrá para Obispo, y veremos al elocuente Posada Herre­
ra cómo se las compone para hacerlo pasar cn Roma.

Es seguro que á estas horas no hay magistrado, ni juez, ni fiscal, ni canó­
nigo, ni beneficiado, ni organista, ni sacristán que no sueñe con S. S.

El que más y el que ménos se cree ya de viaje. '
Y á fe á fe que si nos halláramos en su lugar, uos sucederia lo mis.mo, al 

recordar lo que hizo S. S. al entrar cn Fomento.
Pej-o, en cambio, lodos los que dependen de este Ministerio, están de enho­

rabuena.
Cou que se apresuren á mandar al Sr. Echegaray una chuleta de burro, un 

pedazo de hierro oxidado, y ta trenza de su cocinera, pueden considerar.se 
como pegados con cola á sus destinas.

No nos atrevemos á decir lanío respecto á los de Ultramar.
Cónstanos que el Sr. Becerra, compadre del Sr. Rivero, es enemigo del
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agua y, parece que l’rini, inspirándose en Suñer, ha ido á darle precisamenlc 
una de las dos únicas carteras acuáticas de que podia disponer.

Esto debe tener de mal Immor á S, S., y de seguro que el primero con 
quien lo descarga es con su ahijado Coronel y Ortiz, enviándolo al otro 
mundo. ^

Ya habrá por allí alguna plaza de toros donde quepa bieu apesar de su vo­
lumen.

Si tal sucediese, teiidriamos, siquiera la ventaja, de no seguir oyendo 
eu el Congreso á este orador.

Asegurábase anoche que al saberse cu Valdepeñas el nombramiento de 
Becerra, los cosecheros babian acordado subir los líquidos del pais.

Tal vez habrán creído que el Sr. Becerra piense dar grandes festines; pero 
«reo, que en este punto, se llevan chasco.

Harto hará S. S. con convidar á su amigo Bivero y entre los dos por mu­
cho que suba el gasto no bá de ser para tanto.

Pero quizás la tal subida haya sido á causa del nombramiento del Sr. Ar-
danaz para Hacienda, |)ues como es notorio que este señor es amigo de los 
consumos, (juerráu subirlos, para demostrar así si era ó nó ventajosa su 
supresión.

Pues ui auu por esas! Seguro es que uo hay ya pueblo alguno de España 
que uo reconozca las inmensas ventajas de aquella coiilribucion, sóbre la  ad- 
surda c iuverusimil de la de la capitación.

Más ajiesar de lodo, no crean nuestros lectores que nos hacemos ilusiones.
El Sr. Ardauaz sentado eu el banco azul, uo pasa de ser uu miuislro mas

de la gloriosa, y, por lauto nada bucuo hay que esperar de él.
l ’a ra  verdades el tiempo, y prouto nos convenceremos de si El C ato está ó 

uo, en lo brm e.
Y á este remiendo ministerial es á lo que se ha (juerido dar el nombre de 

Solución?
J lis im  teneatis pero no: reid, reid á mandíbulas batientes, pobres es­

pañoles, pues solo riéndose es como pueden aceptarse ciertas cosas.
Y... ¿(¡ué diaulre? ¿por ventura eslá lan lejano el dia de la verdadera so­

lución?
Metéosla mano dentro del pecho; mirad frente á frente al pais; al pais la ­

borioso, industrial, trabajador y os convencereis de (¡uc el enfermo  se muere, 
siu que haga más que prolougar uuos días su molestar, esta nueva cataplasma 
de Ardanaz-Becerra-Ecliegaray, que hoy se le aplica.

¡Yiva, pues, el nuestro)

C O R R E S P O N D E N C I A  G A T U N A -

Querido primo: Lleno de júbilo y erizado el pelo de alegría, lomo la pluma 
para darle la más cumplida eiiliorabueiu, por los faustos sucesos que eu estos 
últimos ijias han tenido lugar en hsp a ñ a  con honra.

Esto es hacer las cosas pronto y bien, digan lo que quieran los reacciona­
rios, (¡ue de.spues de lodo, para eso tienen boca.

Ocho meses han bastado pura r e g e i i ® *  ar a Esjiaña y asegurar todas las li­
bertades y licencias conqui-sladas por la gloriosa, estando ya constituidos como 
era de esjicrar del patriotismo, desinterés y lealtad, de los miiica bien ponde­
rados héroes de Cádiz y Alcolea.

Gracias á Dios (y dispénseme el Sr. Suuer) ya hemos salido del estado de 
anar(¡uia provisional, y entrado en el de anarquía interina.

Tenemos Constitución y Begeiite.
Dos cosas que hacen reir á los e.xlranjcros con sobrada razón.
Una Constitución muy liberal: si no ba sido del gusto de nadie, si ba sido 

mal recibida y silbada en todas partes, no quiere decir que deje de ser una de 
las mejores Constituciones habidas y por liaber cu Europa.

Así, pues, si en uso de la libertad (¡uc os damos no la ju rá is ,  ya sabe el Gobier­
no lo que ba de hacer con todos a(¡uellos que uo quieran pese sobre ellos la nota 
de perjuros que hoy adorna á nuestros desgobernantes.

Esto sc llama por aquí pura y simplemente absolutismo, y despotismo 
liberal.

De la Begeiicia dicen lo siguiente: Uu Begenle sin Bey, sin facultades para 
sancionar las leyes, que no puede disolver las Corles, ai aun nombrar ministros, 
pues de este trabajo se encarga D. Juan, es buenamente un puesto honorilico 
que empezando su nombre por una nota musical, seguida de un alteza, termina 
en una calabaza.

No parece sino que los regeneradores de España se han propuesto desacre­
ditarse cada dia más, manifestando su nulidad y su falla de plan, marchando 
sin norte y fiados á la casualidad.

Si aun quedaba un átono de ilusión ó de duda á los extranjeros, ha desapa­
recido con las declaraciones hechas por 1). Juan Prim.

Por su confesiou sabe Europa entera que si España no ha encontrado un 
Rey, es ponjuc es lal la cantidad Ue honra que han repartido los setem brinos, 
que eclipsaría la que tuviese el cándido Principe quc(|uisiera gobernarnos.

De este modo, S. S., hace ver á los extranjeros, que en general desconocen 
nuestras costumbres y carácter, que no están equivocados cuando dicen que 
Africa empieza al otro lado de los Pirineos, y que alirmen que el Principe (¡uc 
se decida á aceptar ia corona de España, debe antes pasar un ano entre sal­
vajes, para que cuando llegue á ocupar el trono, esté lan acostumbrado á los 
actos de barbarie, como aseguró estarlo el Sr. Ministró dé la  G(ierra.

No quedará género de honra que no nos regalen los de la gloriosa, y yo te 
contaría muchas más cosas, querido primo, si no npic asustase el adjetivo de 
cruel que acaba de concederse Guzman, y al cual creo le será más fácil ha­
cerse acreedor que al de bueno ó justo.

Tuyo afectísimo
Micifuf.

SONETO.

( l in í la c 'io i i  «le o tr o  p r o g r e s is ta .)

Cual progresista audáz entre las uñas 
El turrón ogo.ms\.epalaciego.
De las alhajas le incautaste luego 
Imitando lo que hacen las garduñas.

Ora la tranca con furor empuñas 
Robando á garrotazos el sosiego:
Ora al pueblo, cual cándido borrego.
Lo trasquilas al par que refun fuñas.

Escucha atento, progreshltiAermoso, 
El violon de tu jefe, qué sonidos 
Bellos lanza entre el vino bullicioso.

Escúchalos que al lin van dirigidos  
A alabar el motin santo y glorioso 
Que abortó una ga villa  de perdidos.

A R A Ñ . \ Z O S .

¿A que uo saben ustedes cual es el dipulado favorito de Bivero?
Pues es López Bolas.
En los ban(¡uetes siempre se sienta á su lado y siempre está dándole 

tientos. . . i
Como sc descuide el Sr. Bolas, el mejor dia es absorvido por Bivero. 
Porque este señor todo lo gasta en botas, á pesar de ir siempre, (desde Se­

tiembre) en carruaje.
*

* *
El amigo José Luis no cabe ya en su casa.
No vayan ustedes á creer que es por haber engordado.
Nada de eso; de carnes continúa lo mismo que antes.
Lo único que tiene es calor, mucho calor, y por eso deja su casa pqra 

irse á comer al aire libre en el Retiro.
¿En qué sitio mejor se puede obsequiar á un amigo, y sobre todo si este 

amigo es un diplomático prusiano?
¡El diablo es este Alvareda!
¡Pues no se cree ya dueño del Retiro!
Pero lo que no le perdonamos es la ingratitud cometida con su camarada 

Ruiz Zorrilla, dejando de convidarle, cuando el sitio era tan á propósito y 
desahogado. ¡En medio del verde!!!

■*
* #

Ya tenemos á Ruiz Zorrilla eu Gracia y Justicia.
Damos el pésame á la magistratura y al clero, y la enliorabutna á Suñer.

De lijo habrá contradanza 
De jueces y magistrados 
Y canónigos nombrados 
A la progresista usanza.

A los muchos súscritores de provincias que nos escriben pidiéndonos ejem­
plares del folleto publicado por L a  L eg itim id a d , comentando la Carta-Ma­
nifiesto del Sr. D. Cárlos YH, debemos advertirles que pueden adquirirlos di­
rectamente de la Administración de aquel periódico, Hernan-Corlés, 7 , pijiii- 
cipal, enviando dos sellos de medio real; cou lo que pueden pasar un buea 
ra lo ,  sin hacer que nuestros dependientes lo jiaseii muy m a lo ,  con el calor de 
estos dias, teniendo que irlos á buscar á la redacción de nuestro querido 
colega.

*
ar -xe.

— Pero hombre, cw ntan  ustedes ya con La Correspondencia.
— No señor: ¿por qué?
— Porque no hace más que dar noticias carlistas.
— ¡Bali! asi son ellas; la mayor parle confeccionadas pues! de esc modo

se legitima cualquier medida.
— ¡¡¡A'aaaaaü!
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I-I '

Lo3 Sres. Eseosura y Valera, individuos de la Academia de la Lengua, es­
tuvieron dias pasados á ofrecer al General Serrano un ejemplar del Dicciona­
rio de la misma.

— Niño, ¿cuáles son las condiciones del epigrama?
A la abeja semejanle

Para que cause placer,
El epigrama ha de ser
Pequeño, agudo y punzante.

*
*  ♦

Anuncia L d  Correspondencia, que el Sr. Figuerola está dispuesto á pres­
tar su más decidido apoyo al Sr. Ardanáz.

¡Hombre, qué rae cuenta usté!
¿Con qué hasta de eso es capaz?
¡Está visto que Ardanáz
Vino á este mundo de pié!

*
* *

Parece que se ha adoptado el acuerdo de no volver á convocar á la comi­
sión de presupuestos, en vista de que no liay medios de hacer que se reúna.

En cambio cl salón de conferencias y los pasillos del Congreso son peque­
ños para contener los grupos de diputados que se ocupan de la crisis.

¡Cuán hermoso e res ,  sistema parlamentario!
¿Qué pague el contribuyente 

Qué le importa al diputado,
Con tal que al banco anhelado 
Suba éste ó aquel pariente?

*
*  *

El Sr. Carretero tuvo la desgracia de tropezar dias pasados con el Sr. Co­
ronel y Ortiz.

De sus resultas parece que quedaron encargados de arreglar el asunto los 
Sres. Pifrrad y Llórente.

F.ácil es suponer que el Sr. Coronel y Orliz habrá quedado en su lugar.
*

» *
Continúa L a  Competente atronándonos los oidos con noticias de carlistas, 

de carros de municiones y boinas, que atraviesan la frontera.
Vamos, vamos, señora de Chapini; lo que atraviesan la frontera son gran­

des recuas ruizori-illescas cargadas de contrabando, que según cuentan , de­
jan muy buenos cuartos á los atentos vigilantes de ia raya de Francia.

*
* *

Y apropósito de contrabando.
El 10 dcl corriente, Imho una reñida acción en las calles de Sevilla entre 

centrabaiulislas y carabineros.
Supónganse ustedes que , estos últimos, tuvieron la desvergüenza de que­

rer  decomisar á aquellos, los libres efectos de su libre  tráfico.
Aquí de Marios y de sus derechos individuales.
Los carlistas de la frontera , republicanos en Sevilla , sacan los monda­

dientes , arremeten con los carabineros y ná.
Dos muertos y doce heridos.
Rien dice Echegaray, que la libertad es hullicio.sa

Y siguen los conlrahapdos.
El domingo 4 del corriente, entre doce y una de la madrugada , paró en 

la calle de Alcalá, frente á la callejuela Angosta de Peligros, uii magnífico co­
che ,  lirado por un soberbio tronco de caballos negros.

Esto nada tiene de particular.
Pero si tiene, que el magnífico carruaje pcrtenecia á la Casa Real, ó me­

jor dicho, pertenece aun á ella.
Y  alijó, ¿qué creen ustedes que alijó?
Pues solo tres fardos de ilíc ito  comercio, del que tanto abunda en aquella 

calle gracias á las gracias.
Nosotros, meros espectadores, olmos e.vclamar á uno.s cuantos volunta­

rios de la libertad, indignados del suceso:
j¡¡ Viva E spaña con honraW'.

*
*■ *

Dn periodicucho, que dignamente representa á esa partida  que se llama 
dem ocracia , y sin embargo, rabia por una excelencia, viene cahalleresca- 
iTienle insultando á doña Isabel de Borbon y á otras señoras que debia nom­
b ra r  despiies de lavarse la boca.

Eslas son las hazañas revolucionarias.
fío nos extraña que llame á Doña Isabel alegre de cascos, porqueta demo­

cracia eslá alegre por los cascos.
De modo, que en hablándose de cascos, Rivero abre la boca y Ruiz Zor­

rilla cierra los pies.
E s to , no obstante , ya se les romperán los ca.scos

*

E l  Gato vá á estrecharle hoy los cinco dedos al Sr. Administrador dé 
Correos, y á preguntarle sin arañarlo:

¿Sabe V. S., Sr. Administrador, á qné liora recibe E l G.ato la correspon­
dencia? á las tres y media y á las cuatro de la larde.

Es decir, que echan sus cartas tanto de Córdoba á Madrid, como de.?de la 
calle de Carretas á la Travesía de la de la .Mala.

No tenemos apartado, porque io dejamos á causa de que además habia que 
pagar las cartas que llevaban á la Adminislracion, y como sabemos que tal re ­
traso no es culpa del cartero, convendría poner otro más en el distrito y tu t t i  
coníenti.

*
* *

A HERRERA.

Nació y murió! Con sus arles 
A todos dejó lan hartos 
Que silbado en todas parles 
Empezó á vivir en Marios 
Para morir luego en .Martes.

Y  es que cl liberal .luán Prim 
No quiere partir el pavo  
Dando asiento en el feslin,
A un hombre que al fiíi y al cabo 
Le llega su San .Martin.

* *

Como es muy prudente seguir aquel adagio que dice: «Buen» 
es ponerse el parche antes que salga el grano,5> parece qne, por 
quien too lo pu é  se han dado las órdenes siguientes:

Excmo. S r .

Excmo. Sr.:

«Como los carlistas son los únicos enemigos verdaderamente temibles, que 
tiene la situación actual (para usted solo, que tenemos nosotros), es indispen­
sable, imprescindible, que en cuanto V. E. pueda coger alguno con las armas 
en la mano, proceda in m e o ia t a m e m e  a su Fu.siLAMrENTO, como primera pena, y 
sin perjuicio de aplicarle luego la que se le imponga por el Consejo de G uer­
ra, que deberá V. E. convocar á su tiempo.

Siempre que V. E. tenga algún parte que comunicar á  esla superioridad 
por resultado de alguna acción entre las tropas carlistas y las tropas moot- 
pensierislas, lo hará ciñéndose, en un iodo, al adjunto modelo.

Dios, etc.— Juan el Cruél. »

P arte  que el Je fe  ta l  da á su superior cua l..........

«El dia de ayer ha .sido un triunfo más pura las leale.s'fucrzas montpensie- 
rislas.— La acción de Berriueta ha dado este resultado:

Carlistas hcriúos. . . 
Carlistas muertos. . . . 
Carlistas huidos.....................

. . 946 

. . 842 \U 

. . 1.000

T o ta l . . ' . 2.788 V .

. Monlpensieristas heridos. . 
Montpensieristas muertos. . 
Monlpensieristas huidos. .

: 12  1 
. . 00 

1 ( 1 )

T o t a l . . . lo

N o t a . En esla proporción cuidará V . E. de que 
vengan lodos los parles, encomendando sn redac­
ción á un sargento que sepa m ultip licar  y di- 

1 v id ir .

Puede V. E. confiar en la fidelidad de las tropas que mando, que arden en 
deseos de comer carlistas  con naranjas.

Dios, etc.»
*

EN LA P U E R T A  DE L  SOL-

Preguntaba anoche yo 
Después de las ocho dadas 
Por qué estaban apagadas 
Ya las luces del reló.

Mas uno haciéndose cruces 
.Me dijo, con dc.sparpajo:
¡Hombre, si esas son las luces 
Del ministro que hay debajo!

( t)  Este uno se sabe hoy que marchó á Sanlucar á participar el resultado.
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